
Domingo de Resurrección, Ciclo A 
El Señor resucitado nos llena de vida y de esperanza 

  
Amenazados de muerte 

  
El mundo entero no sabe hacia dónde mirar en este tiempo de pandemia, pues el 
mal más relevante en este momento es un virus, pequeñísimo, sólo perceptible 

con medios técnicos microscópicos. Sin embargo, es un mal contagioso que 
genera miedo, temor y pánico, porque está produciendo muerte en toda la tierra. 

Una tierra silenciosa, acallada, vacía en las calles de casi todas las ciudades. Una 
población atemorizada que sufre, se esconde, lucha y también muere. No tenemos 
todavía datos fidedignos ni análisis clarificadores de lo que está sucediendo 

realmente en el mundo. Acerca de los porqués múltiples que se desencadenan 
uno tras otro no sabemos apenas nada, ni del origen último del virus, ni de las 

consecuencias últimas a las que nos aboca. En todo caso deseamos que, ni en su 
inicio ni en su propagación, aparezca el atrevimiento humano en el anhelo 
desbocado de ejercer algún poder sobre el prójimo y sobre la persona humana. 

Lo cierto es que, además de tener miedos, además de no ver claro un futuro que 
parece oscuro, seguimos enterrando muertos, víctimas del virus, víctimas que se 

cuentan por millares, muertos de cerca y muertos de lejos. Todos estamos 
amenazados de muerte. 

  
En Cristo resucitado triunfa la vida sobre la muerte 
  

Sin embargo, en este contexto de muerte los cristianos de todo el mundo miramos 
hoy hacia Jerusalén, para fijarnos en una tumba muy especial, la tumba abierta y 

vacía del Señor Jesús, que resucitó de entre los muertos, venciendo a la muerte 
más violenta, injusta e ignominiosa. Su vida fue sesgada injustamente, pero el 
transformó el crimen en la máxima expresión de la vida y del amor. Es verdad 

que le quitaron la vida, pero es mucha más verdad que él entregó la vida por 
amor, abriendo el único camino que lleva a la humanidad a una vida nueva. La 

resurrección es el sello indeleble de Dios que abre un nuevo horizonte de vida, 
que ha sido inaugurado por Cristo, en el cual los seres humanos podemos 
encontrar el verdadero camino que conduce a la vida, a la paz y a la alegría. El 

recorrido de la cruz culmina en la resurrección, en el triunfo de la vida sobre la 
muerte, del bien sobre el mal y de la paz sobre la violencia. 

  
¡Ha resucitado, no está aquí! 
  

Cuando voy a Israel con grupos de peregrinos y entramos en el Santo Sepulcro, 
no más de tres personas por turno, yo invito a decir a cada uno estas palabras del 

evangelio de hoy en el lugar donde se pronunciaron por primera vez: ¡Ha 
resucitado, no está aquí! Lo hago para que todos las escuchemos y para que todos 
las transmitamos. Son las palabras de la gran alegría y de la esperanza. Desde 

dentro de la tumba la gran noticia del domingo de Pascua es un mensaje de alegría 
que resuena por toda la tierra: Cristo ha resucitado. Aunque ésta sea una noticia 

de hace veinte siglos, constituye una novedad permanente en la historia de la 
humanidad. En la foto que acompaña esta reflexión, está un servidor de ustedes 
besando el sepulcro vacío, en señal de adoración, como hacen las mujeres del 

Evangelio de Mateo. Es emocionante siempre. 
  

La novedad permanente de la vida del Resucitado 



  
Seguramente por ello la tradición primigenia del mensaje pascual, recogida en 

1Cor 15,3-4, transmite el acontecimiento de la resurrección de Cristo en el tiempo 
verbal de perfecto, el que ahora se denomina perfecto compuesto. De este modo 

el texto bíblico pone de relieve no sólo que se trata de un hecho ya ocurrido, sino 
de un acontecimiento ya acaecido cuya repercusión en el presente está vigente y 
se deja notar permanentemente. En efecto, la resurrección no es sólo un hecho 

puntual del pasado sino una realidad de consecuencias extraordinarias para la vida 
humana pues, a partir de Cristo resucitado y vencedor de la muerte, la existencia 

humana se abre a una esperanza inédita. El horizonte al que podemos mirar los 
seres humanos va más allá de la muerte porque, igual que Jesús ha sido resucitado 
de la muerte, todos con él recibirán la vida en virtud de su Espíritu. La resurrección 

de Cristo es, por tanto, el comienzo de la nueva humanidad. Es el primer día de 
la nueva creación. 

  
La victoria definitiva de Cristo en su resurrección 
  

La resurrección es la intervención definitiva de Dios en la historia que ha suscitado 
una transformación cualitativa de la vida humana. Dios ha sellado la vida del 

crucificado con una victoria decisiva. Las señales corporales de Jesús, las marcas 
de su crucifixión en las manos y el costado muestran la continuidad entre el Jesús 

histórico y el resucitado. Sin embargo el Resucitado marca una discontinuidad con 
la historia del común de los mortales, ya que la novedad de vida que él tiene y 
que comunica a los humanos ya no está sometida a la muerte y es eterna. Así se 

pone de relieve que el espíritu de amor y de entrega que vivió Jesús en su vida 
mortal, su mensaje de verdad y de justicia, de perdón y de paz no podía quedar 

retenido en la tumba de la muerte. Por eso Dios lo resucitó de entre los muertos 
y a través de él sigue generando y comunicando vida, paz y fraternidad entre los 
hombres. En medio del sufrimiento y del dolor de la vida humana, la última palabra 

en la historia es la de Dios, pues en la resurrección de Cristo ha vencido el amor, 
el bien, la justicia, la verdad, el perdón, la paz, la fraternidad, la solidaridad y la 

alegría. 
   
Aliento de vida y esperanza para toda la humanidad 

  
La resurrección de Cristo es también el acontecimiento decisivo de transformación 

del ser humano en su proceso evolutivo, pues el Espíritu de Cristo, su aliento de 
vida y su fuerza están infundiendo un nuevo vigor a la humanidad entera. En el 
segundo relato de la creación del libro del Génesis (Gn 2, 4-25) se cuenta que el 

hombre recibió el aliento de Dios y se convirtió en ser vivo. De modo semejante, 
en la nueva creación el ser humano recibe el aliento de Jesús y se convierte en 

Hombre Nuevo. Este cambio cualitativo en el hombre es un fenómeno del Espíritu 
que resucitó a Jesús de entre los muertos, y que ha convulsionado la tierra entera 
difundiendo por doquier la potencia de su amor. Este Espíritu se hace presente en 

la historia de modo singular como palabra generadora de vida nueva. La palabra 
es soplo, aliento, aire y espíritu articulado, cuya potencia es vital. El Señor 

resucitado nos comunica también su Espíritu y nos llena de vida, de alegría y de 
esperanza. 
  

Las mujeres del Evangelio, protagonistas en el testimonio del Resucitado 
  



Las mujeres del evangelio de hoy ocupan un lugar primordial en la génesis de la 
nueva humanidad, pues ellas son las primeras en recibir el mensaje de la 

resurrección, a ellas en primer lugar se aparece Jesús resucitado, y ellas son las 
primeras a las que se les encomienda transmitir a los demás discípulos el mensaje 

pascual. Por tanto, ellas constituyen la primera mediación entre el acontecimiento 
trascendental de la resurrección y los discípulos. En el evangelio de San Mateo se 
acentúa este papel relevante de la mujer. Pero su preeminencia en la experiencia 

de la resurrección no es casual. El mismo evangelio nos relata que ellas 
permanecieron firmes ante el crucificado cuando todos los discípulos habían 

abandonado a Jesús dejándolo solo en la hora decisiva de la muerte. Y también 
ellas, y no los discípulos, presenciaron su sepultura. Ellas manifestaban como 
nadie el dolor desconsolado y la añoranza irreprimible por el amado ausente. Así 

pues, su inquebrantable fidelidad a Jesús, incluso estando ya muerto, las hace 
garantes de un testimonio sumamente cualificado en la iglesia naciente. Como 

ellas, todo aquel que permanezca firme y solidario ante el dolor y el sufrimiento 
de cualquier ser humano, especialmente ante el sufrimiento injusto, o ante el 
sufrimiento de esta pandemia provocada por el virus maligno, se convierte en 

testigo por excelencia de la humanidad resucitada que tiene en Cristo su primicia 
y que constituye la esperanza viva de la transformación definitiva del hombre. 

  
Una humanidad fraterna surge del encuentro con el Resucitado 

  
Al alumbrar el nuevo día las mujeres reciben, con miedo y alegría a la vez, el 
mismo mensaje que transmitirán, una palabra inaudita en la historia humana: Ha 

resucitado (Mt 28,7). Al irse del sepulcro la paradoja se resuelve en alegría plena 
gracias al encuentro emocionado con Jesús. El anuncio del Resucitado, por parte 

de las mujeres, se convertirá en punto de partida de una nueva relación humana: 
la fraternidad. Pero esta palabra generadora de fraternidad y de alegría como 
principio de la nueva humanidad no es un hecho caprichoso del azar, sino que 

requiere el desarrollo libre y personalmente aceptado de las potencialidades de 
amor del ser humano. Es misión primordial de la Iglesia recordar y anunciar la 

presencia del Espíritu en toda persona que haciendo el bien y estando cerca de los 
que sufren la enfermedad, la pandemia del coronavirus, la miseria, la injusticia, 
la opresión y la violencia, dan testimonio de la fraternidad universal de la familia 

humana, encaminada irreversiblemente hacia el Padre por el crucificado y 
resucitado. 

  
Avivemos la esperanza para salir adelante dando el aliento y la esperanza que nos 
da a todos el Espíritu de Cristo Resucitado. 

  
¡Feliz Pascua de Resurrección! 

  
José Cervantes Gabarrón, sacerdote misionero y profesor de Sagrada Escritura 
  
 


